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kíeeewn Cfieiaí 

A LOS HERMANOS DE LA 4N1()N^ 

Gomo ÍDclioamos en nuestro último 
número, La Revelación, de Alicante, 
adherida á Uoión Kardeciana, en su 
edición de Marzo publica un sentido 
llamamiento á los espiritistas españo­
les que por su importancia transcribi­
mos á continuación: 

Î LAlHAnEIESíTO 

Tiempo hacía en que desde las modestas 
páginas de esta revista no habíamos levan­
tado nuestra voz impetrando de la ^ran fa- j 

milia espirita su valioso apoyo, para poder 
continuar laborando en la magna obra del 
Progreso, en la cual viene ocupando su 
puesto de honor La Revelación desde hace 
treinta y un años. 

Empero hoy, muy á pesar nuestro, nos ve­
mos obligados á demandar eficaz é inme­
diato auxilio de nuestros correligionarios, si 
no se quiere que desaparezca nuestra queri­
da publicación del estadio de la prensa, don­
de brilla con fulgores diamantinos en medio 
de las tenebrosidades de errores y fanatis­
mos que envuelven á esta desdichada huma­
nidad. 

¿No seria una gran responsabilidad moral 
para todos los buenos, los probados espiri­
tistas, que después que ha venido luchando 
La Revelación por difundir nuestros regene­
radores ideales desde el aflo 1871, se la dejase 
sucumbir ahora, cuando tanta y tanta nece­
sidad hay de que el ideal espirita ilumine al 
mando demarcándole el verdadero', el único 
derrotero que seguir debe para su regene­
ración, cuando tan fácil sería impedirlo? 
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El importe anual de la suscripción, está al 
alcance de todas las fortunas. Suscribirse 
pues á ella es darle vida, es sostener en la 
brecha á un demento importante de nuestra 
propaganda; lo contrario sería demostrar la 
completa falta de vitalidad del Espiritismo 
al ser incapaces de levantar en alto nuestras 
armas, dejándolas caer cobardemente entre 
el polvo de la derrota!... 

Si como esperamos confiadamente, nues­
tra voz encuentra eco entre nuestros herma­
nos en creencias en general y en particular 
en las Sociedades espiritistas, la satisfacción 
intima que experimentarán será el galardón 
que recibirán, por haber cumplido con su 
deber. 

LA REDACCIÓN. 

Creemos que los espiritistas todos 
venimos obligados á llevar á la prác­
tica los principios que constituyen la 
base de nuestra doctrina. Amaos unos 
á otros, dijo Jesucristo á los hombres. 
Solaridad y fraternidad recomendaron 
los grandes Espíritus que dictaron á 
Alian Kardec. Solidaridad y frater­
nidad^ proclaman los Congresos Uni­
versales Espiritistas. 

Y al recuerdo de esta enseñanza que 
en todos los casos debe informar nues­
tra conducta, debemos añadir, en este 
caso, el imperioso deber que nos ira-
pone la defensa de nuestros ideales. 

Aun qGe solo fuera por mero ins­
tinto de conservación, debemos aunar 
nuestros esfuerzos para impedir que 
las fuerzas activas^ las que luchan pú­
blica y constantemente por la regene­
ración humana, mermen ó desapa­
rezcan. 

La Revista hermana. La Revelación, 
adherida á nuestra colectividad recla­
ma el ansilÍQ de la gran familia espi­
ritista, auxilio á que tienen derecho 
quifsnes desde hace más de treinta años 
trabajan y luchan con brillantez para 
propagar el Espiritismo. 

A nuestros hermanos de la Unión 
nos dirigimos y á los Centros, Socie­
dades '̂ Agrupaciones que la forman: 
¿Permitiremos que la Revista hermana 

sucumba? ¿Dejaremos que desaparezca 
una de las mejores publicaciones, de­
fensora de la obra santa del Progreso 
cuando tan fácilmente podemos evi­
tarlo? 

Ante la invasión de convenciona­
lismos fanáticos que amenazan todo 
intento de redención para nuestro des­
graciado país, sentimos todos la nece­
sidad de aumentar nuestras fuerzas; y 
en este estado la pérdida de un ele­
mento de tal importancia causaría im­
presión tan amarga en nosotros, como 
de satisfacción y vanagloria en los ad­
versarios del Progreso en nuestra pa­
tria. 

Hemos dicha que á poca costa po­
demos evitar lo que reputaríamos como 
una derrota parcial de nuestra causa. 

A las suscriciones personales, que 
puedan ser numerosas dado el reduci­
do precio de suscrición, (6 pesetas al 
año), podrían añadirse las de todas las 
agrupaciones de la Unión, á las cuales 
les sería fácil recaudar de los socios la 
pequeñísima cantidad que á prorrata 
les correspondería. 

Hacemos nuestro el llamamiento de 
la Revista hermana y nos ofrecemos 
como intermediarios para recibir los 
encargos y remitirlos inmediatamente 
á La Revelación. 

Hacia Dios por el Amor y la Ciencia, 
Por la Junta Directiva de la Unión: 

El Presidente, 

J. Esteva Marata. 
El Secretario, 

Eduardo Pascual. 

Para su'examen para las Agrupa­
ciones federadas, se insertan las Bases 
y Procedimientos proyectados por el 
Centro «El Renacimiento» de Algeci-
ras, para la formación de un Regla­
mento destinado á Unión Kardeoiana 
Española. 
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Por A. de la J. D., V." B.% El 
Presidente, J. Es leva Mar ata.—El 
Secretario, Eduardo Pascual. 

El centro espiritista «El Renaci­
miento) que tengo la honra de presidir, 
me confia la alta misión de someter á 
esa respetable asamblea, el siguiente 
ante-proyecto de federación espiritista 
española: 

1." Organización social debidamente le­
galizada bajo la exclusiva denominación de 
«Federación Espiritista Española», que po­
drá en el porvenir y según las circunstan­
cias cambiarse por la de «Ibero-americana, 
latina ó universal. 

2.* Autonomía general en todos los órde­
nes, de manera que ninguno de los centros 
confederados esté obligado á sostener á otros 
ni á someterse á más acuerdos que aquellos 
que nazcan de la general inteligencia. 

3.* Observancia religiosa en la marcha 
de la confederación y de los procedimientos 
que proponemos ó que en ella se acuerden. 

4.* Celebraoión, cuando sea posible, de 
Congresos nacionales, en los cuales se tomen 
acuerdos importantes para la divulgación 
y esclarecimiento de nuestra doctrina y pa­
ra perfeccionar esta Federación hasta con­
vertirla en Universal. , 

5.* Adopción, por los Centros confedera­
do», del número de orden que le corresponda 
por el de ingreso en dicha Federación. 

PBOCJEDiaiIEIirTOl» 

1.° Cada centro confederado se entende­
rá directamente con todos los demás, procu­
rando por todos los medios posibles la divul­
gación del libre-pensamiento tan necesario 
para emancipar las conciencias, preparán­
dolas para recibir de un modo racional y 
serio la alta filosofía, espirita. 

2." Creación, en cada uno de ellos, de an 
registro especial en el que <sonste, por orden 
de fechas, la correspondencia confederativa. 

3." Beanión mutua, at verificarse la con­

federación, de Reglamentos y listas nomi­
nales de socios. 

4." Confección de un suplemento á Luz 
Y UNIÓN de 8 páginas mensuales sufragadas 
por todos los Centros confederados en par­
tes iguales ó proporcionadas á la importan­
cia de sus fondos. 

5." Publicación en el expresado suple­
mento, al quedar constituida la Federación, 
de una Memoria sintética por cada Centro, 
en la que se emita el criterio filosófico-espi-
ritista, el fin que persigue esta doctrina y el 
orden de estudio que se haya observado 
hasta la fecha de dicho documento. 

6." Publicación mensual de otra memoria 
con los acuerdos y fenómenos importantes 
obtenidos, trabajos realizados y de un esta­
do comprensivo de las altas y bajas de los 
socios y de las causas que motiven el cese 
de estos últimos. 

7." Expedición de certificados á los her­
manos que deseen visitar otros Centros. 

8." Presentación semestral por los X!en-
tros confederados y por número de ingreso, 
de un tema, cuya contestación ó estudios 
verán la luz pública trimestralmente en el 
repetido suplemento, permitiendo en este 
plazo la publicación de la réplica antes de 
la presentación del otro tema, que lo hará 
aquel á quien corresponda; y 

9." Celebración de veladas literarias-es-
piritistas, juegos florales de carácter doctri­
nal y meetings libre-pensadores. 

Algeciras 1.° de Noviembre 1900. 
—El Presidente, Miguel BiancM Del­
gado.— Por acuerdo, El Secretario, 
Cristólal Gamboa. 

i LAS AGRUPACIONES DE LA « W ^ h 

Acércase el día en que, cumpliendo el 
precepto reglamentario, deben consti» 
tuirse en Asamblea los hermanos delega­
dos de los Centros que forman la Unión 
Espiritista Kardeciana de Cataluña. 

Do confirmarse siquiera sea no más 
que una parte de nuestras esperanzas, la 
próxima Asamblea resultará imponente, 
en alto grado trascendental para la can-



i r y tüZ Y UNIÓN 

sa del Espiritismo en España, siendo 
como es este afio el capital objeto de esa 
Asamblea, el de constituir la Unión Es­
piritista Kardeciana Española. 

Alto y grave es el empeño: el momen­
to histórico, por lo oportuno, como prees­
tablecido por mano providencial. 

Afirmadas y consagradas á la faz del 
mundo por el último Congreso de París, 
las actuales bases de la Doctrina Espiri­
tista; cuando Francia, Inglaterra, Ale­
mania, Kusia, Italia y los Estados Uni­
dos fundan y multiplican Institutos dedi­
cados al estudio de la fenomeiialidad psí­
quica—centros en que se han alistado las 
qiás conspicuas personalidades, las figu­
ras de mayor relieve en el mundo cientí-
9co—cuando, desde los más humildes 
medios sociales las enseñanzas espiritis­
tas han penetrado ya en las regias man­
siones, hasta el punto de que Reyes y 
Emperadores de distintas nacionalidades 
no se recatan de hacer pública su fé en 
esas enseñanzas, y distinguen y enalte­
cen con su intimidad á hombres que os­
tensible y entusiásticamente se confiesan 
espiritistas y al .estudio del Espiritismo se 
consagran; cuando se ha oido á la Iglev 
sia Roniana, (a se-dicente infalible, reco­
nocer los hechos espiritistas que, en de­
finitiva, imputa á artes demoniacas; en 
sazón tal, repetitnos, ha de ser 'de la 
mayor oportunidad se oiga en nuestra 
patda la voz de la Filosofía natural; há-
cese preciso que los espiritistas nos reve­
lemos en las esferas de la vida social por 
un acto dé presencia, á fin de que no se 
rea una s^unda vez, lo que en estos úl­
timos.dias hea^os visto con tanta contra­
riedad como intima y cribtiana conmise­
ración para ignorancia tanta: en la culta 
ciudad de Barcelona, entrados ya en el 
siglo XX, el Centro Barcelonés de Estu­
dios Psicológicet no faa encontrado un 
local adecuado en que congregar el cre­
ciente número de sus hermanos asocia-
doÉ̂  porque ioB^jpropietarioBpo acceden 
á afre&dar sus inmuebles á una sociedad 
que es... ¡espiritista! 

Es; pwá», deber de toctos los espiritis­
tas', y d^e r imperioso é ñadeclinable, 
eéntríbair á diislpi^ las bhimas que en-
g^dró la ignorft^iijft y la %norancia 
mantiene. Agitada boy la opinión por 
problemM qoe no entrafias eA nial en sí, 
riso qne son sótô  siBtOmas de él, la eea-
atAir se preaenta; étAÁ^mtiüte pptypieití 
pta» que iHWBtro* príoelppfM pimtíixn 

su pujante superioridad, para que, 
aunando nuestros esfuezos parciales, de­
mos á Espiífia, así como á nuestros her­
manos del extranjero que con cariñosa 
curiosidad observan nuestras luchas y 
nuestros progresos, gallarda prueba de 
nuestros triunfos en los combates que li­
bramos por la causa de Dios. 

Y constituida que sea la Unión Espiri­
tista Española, preparada quedará la de 
lu Unión Espiritista Internacional que, 
como árbol frondoso extenderá la som­
bra benéfica de la Enseñanza Kardecia­
na sobre las diversas regiones del Mun­
do, nutriéndose, á su vez, de la savia vi­
vificante que le habrán de comunicar las 
federaciones de los diversos países. En 
ese camino precédennos ya nuestros her­
manos, los fraifceses, con sus federacio­
nes argelina y lionesa, los de los Estados 
Unidos del Brasil, con su federación bra­
sileña, y los de la República Argentina, 
con su respectiva federación. 

Nó á areópagos, nó á concilios, nó á 
cámara deliberante alguna hemos de dar 
vida y fomento en la próxima Asamblea, 
mucho menos hemos de encumbrar auto­
ridades personales no corporativas, que 
legislen, definan ó dogmaticen; nó. Es el 
común propósito, no más unificar los es­
fuerzos, presentarnos en el palenque de 
las lides intelectuales, compactos, uni­
dos, solidarios de una Filosofía Supe­
rior; para que, en día no remoto, nuestra 
elevada Enseñanza y nuestra moral pu­
rísima hagan sentir su iuflueticia bienhe­
chora asi en la legislación'política cerno 
en la civil; lo mismo en las públicas que 
en las privadas costumbres; tanto en las 
últimas como en las más excelsas esfe­
ras de la sociedad española. 

¡Cuánto bien á nuestra Idea, cuanto 
bien á la Humanidad y á nuestra amada 
patria, especialmente, habrá de resultar 
del conocimiento y generalización de 
nuestras enseñanzas! 

Cuantos en España no'medran al calóir 
de lo Viejo, hállanse como pei^Iejos y 
extraviados en la senda de lá vida. Per­
dida la fé en las venustas ensefianzas que 
nada dicen á la razón, carece, el mayor 
número, de un ideal queje conforte y 
sostenga, fáltale el pan dé vida de que 
nutra su ser mórah Y, atraído por el 
abismo de la negación, por él esceptícis-
ma más desalentador, en proporción ma­
cho mayor que los hermanos de otros 
países en qae está más geaeralizada la 

^" 
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cultura ¡cuan fecunda en bienes habría 
de ser para España el conocimiento de 
nuestra racional Filosofía! 

Unámonos, pues, con tal intento. Con­
solidemos, unifiquemos, conservando 
cada entidad su autonomía, la labor de 
las diversas agrupaciones que en nues­
tra patria sostienen y cultivan las ense­
ñanzas de Kardec. 

Y constituyamos esa Unión Espiritista 
Española que, potente y vigorosa," sos­
tenga y difunda con ardimento, en nues­
tra patria querida, las enseñanzas espi­
ritas Kardecianas. 

Eso esperamos. Eso nos esforzaremos 
por conseguir en la próxima asamblea. 

¡Hacia Dios por el Amor y la Ciencia! 
Por la comisión Directiva de la Unión 

Espiritista Kardeciana de Cataluña, El 
Presidente, J. Esteva Marata.—El Secre­
tario, Eduardo Pascual. 

* » * 

Sr. Presidente de la Unión Espiritista Kar­
deciana de Cataluña. 

Barcelona. 
Gerona 14 de Abril de 1901. 

Muy Sr. mío y hermano: Reunida la Jun­
ta directiva de este Centro el día 7 del ac­
tual en el local de la Sociedad, acordó adhe­
rirse al pensamiento de hacer efectiva la 
Unión de todos los espiritistas españoles. 

Acordóse también entregar una peseta 
anual por cada individuo de los hermanos 
que formamos este Centro, para los gastos 
de la «Unión Espiritista»; seguidamente que 
esté recogido el importe lo remitiremos.—P. 
A. de la J. D.—El Secretario, C. Miera Ge-, 
ronén. 

'» >•••> < 

P E N S A M I E N T O S 

• El hombre débil teme la muerte; el des­
graciado la llama; el valentón la provoca; el 
hombre sensato la eapem.—(Frmklin.) 

Una sociedad sin Qios es una tierra sin 
Sol.—(Almeda.) • 

kíeceión doctrina/ 

INMORTALIDAD Y RESURRECCIÓN 

La humanidad cree en la inmortali­
dad, y cree con una fé irresistible; in­
quebrantable. Verdad es que son di­
versas las formas ó maneras de esta 
cfeencia humana, como diversas son 
también las. razones en que se apoya 
esa íé; pero esto nó invalida la creen­
cia, antes por el contrario, la funda­
menta. Pues si, como todos los filóso­
fos afirman, ninguna hipótesis es ab ­
solutamente falsa, y cada teoría encie­
rra algunas partículas de verdad, la 
hipótesis, ó más bien tesis ó teoría de 
la inmortalidad, que por diversos mo­
dos y bajo formas diversas tiene el 
asentimiento general de todos los pue­
blos, no puede estar basada en una ilu­
sión: es una verdad eterna, que la hu­
manidad intuitivamente ha conocido, 
y los estudios filosóficos y experimen­
tales han sancionado más larde. Lejos, 
pues, de abandonar la idea de una 
nueva vida, de una vida ulterior, como 
una vana quimera destinada á^^sapa-
rccer ante la razón, el hombre, la hi^-
manidad, la ha reconocido más cada 
vez á medida que se,ha ido remontan­
do en la escala del sajber, á medida^jue 
su razón se ha ilustrado y pertecoiona-
do. No hay temores, por lo tanto, de 
que la razón humana destruya una 
realidad que cada vfez se presenta más 
clara en la conciencia del nombre; des­
truirá las formas que considere erró­
neas; cambiará la creencia en el cómo 
la inmortalidad se realiza y "perpetúa 
A través de las individualidades que á 
nuestra vista desaparecen; pero queda­
rá siempíe la verdad fundamenta 1, y 
qaedará más tiva^: más hertiiostt ĉ da 
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vez pprque lo que desaparece es lo vie­
jo, lo inútil, la escoria, que impide 
que el oro de la verdad se presente con 
todos sus explendores. 

Estas consideraciones que ligera­
mente acabo de esbozar, se me ocu­
rrían ajer al pensar en la festividad 
que la mayoría de los cristianos, tanto 
católicos como protestantes y cismáti­
cos celebran, conmemorando la Resu­
rrección del Cristo; resurrección que 
religiones de pueblos antiguos celebra­
ban también anualmente á la entrada 
de la primavera, festejando la vuelta 
á la vida, la Resurrección de la eterna 
Naturaleza; pero que las religiones 
cristianas empequeñecen, restringien­
do la idea, haciéndola personal, y atri­
buyéndola á Dios, al eterno ser que, 
no pudiendo morir, no ha podido tam­
poco i;esucitar. 

Nuestros ojos contemplan en .estos 
momentos la esplendente resurrección 
de la Naturaleza, y este bello y gran­
dioso espectáculo parece que nos invi­
ta á reflexionar sobre la ley de la in­
mortalidad; pues resurrección no es 
nacimiento, no es principio, sino con­
tinuación de la vida momentáneamen­
te interrumpida, para proseguirla con 
nuevo vigor y savia nueva en 'cada 
una de las etapas; es uno de los modos 
ó formas de la inmortalidad. 

Todo cuanto vemos y contemplamos 
nos patentiza esa inmortalidad en todos 
los reinos de la Naturaleza, es cierto; 

fiefO' no todos los ciestinos ulteriores de 
0̂  seres nos interesan por igual y de 

manera tan directa como los que á la 
humanidad se refieren; ya que en^la 
humanidad, asi presente como futura, 
hemos, de eiercitar' nuestras fuerzas 
para salvar los obstáculos y avanzar 
en la eterna carrera dé nuestro prp-
gr^so. V , 

La creencia.eot la inmortalidad ha 
sido pjrogresiva, cpmo.tqdo «uanto á ĵ a 
humanidad se refiere.:^ segofo que en 
Ion comxeipos de Í9 sociedsdiué COQ̂ < 

pletamente ignorada; se entrevio algo 
más tarde, y últimmaente ha venido 
la general afirmación. Y si en una ci­
vilización material se proclama simple­
mente el renacimiento de la materia, 
cuando el progreso, en su incesante 
avance, eleva las inteligencias y su­
bordina la sensación al pensamiento, 
entonces la fó gn la vida futura toma 
un carácter más ideal y más moral de 
certeza, y proclama la inmortalidad 
del espíritu. 

Pero el espíritu, siempre inquieto, 
no se contenta con que su razón y su 
conciencia le atestigüen la inmortali­
dad; quiere ir más allá; quiere saber 
cómo, bajo qué íorma y sobre qué es­
cena debe revivir, y desde este momen­
to empieza la divergencia de opiniones. 
Sin hacer mención de aquellos que 
proclaman la nada para después de la 
vida corporal, ó la absorción en el 
Gran Todo, según los panteistas, re­
sulta que entre los que proclaman la 
individualidad del alma, antes y des­
pués de la muerte, hay notables diver­
gencias en el modo como se concibe la 
vida de ultratumba; hipótesis más 
absurda es la cristiana, que afirma que 
l̂ alma se remonta á un cielo invisi­

ble é incorruptible para vivir un tiem­
po indefinido, (Ínterin llega la resu­
rrección de la carne en el día del jui 
CIO final), una vida ajena de toda ma­
nifestación, de toda condición de acti­
vidad, en inmobilidad continua, en 
completa inmutabilidad. Semejante 
hipótesis nada tiene de filosófica,, y 
menos de racional, y si cuenta con 
partidarios es porque éstos, ó por su 
ignorancia ó su negligencia, no se han 
tomado el trabajo de examinarla y ana­
lizarla,. iQuien afiwne la eterna ley del 
progresó, tiene que negar el más allá 
que el cristianismo presenta. 

La doctrina espiritista, acordé con 
las leyes eternas, y más respetuosa que 
nÍB^una otra con esa entidad que se 
llama personalidad, afirma la perpetui-
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dad del ser, y el renacimiento, ó resu­
rrección si se quiere como íorma ó mo­
dalidad necesaria para cumplir la ley 
de la inmortalidad; y al afirmar el re­
nacimiento futuro, lo proclama tam­
bién en lo pasado por analogía: por­
que es evidente, que si el individuo, 
el ser que informa la personalidad, 
debe vivir todavía, es porque ya ha 
vivido; la inmortalidad, que rechaza 
la idea de fin ó término de la vida, no 
rechaza menos la de un principio. 

A esto se nos arguye diciendo: Si 
el hombre ha vivido en esta y otras 
foriflas anteriores, ¿cómo no tiene me­
moria de sus estados?—Cierto es que 
no conserva memoria, mas, ¿qué se 
deduce de esto?—¿Acaso el inginiero 
se acuerda de todas las lecciones que 
dio cuando era colegial? Sin embargo, 
la esencia de aquellas lecciones, el co­
nocimiento, la madurez de juicio que 
tiene adquirido, empezó por aquello 
que ya no tiene, que ha olvidado. 

La vida de cada ser dentro de su 
inmortalidad es progresiva; ha manio­
brado sucesiva aunque lentamente des­
de las más sencillas formas, pasando 
por todos los reinos de la naturaleza 
antes de llegar al hombre, su último 
térmíj&o. Del hombre no se duda que 
tiene el conocimiento de si mismo; y si 
en la mayoría de los casos se halla bo­
rrada la memoria de la que fué en for­
mas anteriores, su conciencia no re­
pugna tales estados, cuyos detalles no 
interesan tanto como se quiere supo­
ner, lúera de la eslora puramente es­
peculativa de la filosofía. 

Los timoratos de las otras escuelas 
sé asustan de la palingenesia espiritis­
ta, del principio ya indiscutible de la 
reencarnación;, porque dicen: «Si esa 
metempsicoás faera posible, todos los 
sufrimientos serian legithnps, porque 
serian la ^ódsecuencia d el castigó de 
faltaá, cometidas en ana vida jimáada.» 
, 4jCaánlo pi^^ii las prjsocup^cípnewt. 

fiavdeoif) qua«eos moesli»ttos; filoe 

soíía que, sin menoscabo de la Justicia 
Suprema, os explicü el por qué de los 
actuales sufrimientos y las desigualda­
des intelectuales y sociales, y precisa­
mente porque con ella se explican todas 
estas aparentes aoormalidades os ne­
gáis á aceptarla? ¿Desecháis la verdad 
sólo porque ésta os descubre la feal­
dad, de vuestros errores? ¿Os repugna 
una doctrina que explica racionalmen­
te todos los hechos y seguís apegados 
á un credo que os cierra todas las vías 
de investigación, poniendo á todo su 
veto con la palabra misterio, que es 
tanto como decir 7iada sé?—En cua­
lesquiera de los órdenes de la vida, 
una teoría que nada explica se dese­
cha como inútil; ¿y se pretende que 
en lo que atañe á los problemas más 
transcendentales de la humanidad ten­
ga más fuerza y valor una doctrina 
que nada explica que otra que lo ex­
plica todo? ¡Qué ciega es la rutina, y 
que terca la ignorancia!... 

Pero no nos desesperemos si, para 
la gran mayoría de la humanidad, su 
actual resurrección no ha venido coro­
nada con las flores de pascua. Son al­
mas que todavía se encuentran en el 
invierno de su progreso y la luz de la 
verdad no ha podido penetrar en los 
apretados capullos de esas flores que, 
á su tiempo, esparcirán su balsámico 
aroma por el ambiente social para ha­
cer más agradable y fructífera la yida 
de íuluras humanidades. 

La resurrección que en este día con­
memoran las religiones es simbólica; 
tan simbólica como la que celebraban 
los paganos en sus diferentes rito8> ha­
ciendo tres días de tinieblas y procla­
mando al siguiente la résarreeción de 
sus dioses. Lo que en realidad se fes­
teja 6h este dta es ía résnrrecci61i de 
lá naturaleza; el principip gerinin'ativb-
que mar(» una nueva ^tapa d^ ^ '^^^^. 
universal; y, pbr ónalpgiQ, nosot^ 

i lo rpalizame» coa Jm xes^ptecoión 6 
ireenoarnacito <ÍB1 esj^iii humana, 
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conforme á la doctrina enseñada por el 
Maestro Kardec. 

Y" para que nuestra resurrección en 
e^a etapa sea lodo lo brillante que de­
seamos, precisa que dejemos en nues­
tra peregrinación depuratoria por la 
tierra todos los errores y vicios que 
alean nuestras almas; que nuestro es­
píritu salga de este crisol con una con­
ciencia pura; porque aquel cuya con­
ciencia es pura y, tranquila encuentra 
encanto en todo cuanto le rodea; pu-
diendo muy bien decirse que sólo para 
él es bella la naturaleza. 

F . PALASÍ 

Sepcijn KodiaaímiGa 

(sacBííríicflcióN 
ree^iáa jpct^i f^é^úm aitiáitiva y vidente del 

dentro^ "La I¡jrdt&rhidad" de Tarrasa, doña 
T&réáit OUrk.' • 

La mi^aiiuií né y oíye A so !Bepíritu protec-
tpr^ ú^l ciftaiiBé^desprendeuna lozmuy blan­
ca,., Me^jf^VL je dice: . 
' A Q < ^ { *^d^J en verdad y aun que no 

nos Teáis, peoiad que nosotros os allanf-
moé el ^'áinino; y 8| á Vueétro paso enóon-
Ír&ÍB ólástácoIOB íjne puedan mortifífcaros, 
como él (MtgallOi los «seíós, ImperfeccíoneSi 
e^roñi^,.^ AMklí^eétídades» ingi'atitudes y 
dMpéeé{éiii«e)d^e0i&pieMmMite lauerto» para 
tÁ4Ó«atb;'p^riqpe|B9n defeetoaipr&fíioa de es-
p{C|t^.g9f>:^P^IÍ:<#ti«gA4ci« ¿ laa >P98^ de 
la,U^rM> 9ae%«^ yljpoftpftra las eosatk gran­
d e y,pe^^f|^y^^y^y yivou, para segair el 

^i^Pf^m%f9Jo^l^'¡9'¡e^^ ia bomapidfd 

4' kw qm falO»; |>bi^tfe M^ ¿átíeñ «1 inal qti« 

D l é i ^ ^ « ^ d»lÓd»^¡NI9l^ MBiékNI, 

¿qué haréis rosotros, si sois hijos agradeci­
dos, por vuestros hermanos más pequeños, 
aunque rebeldes y turbulentos, sino compa­
decerles? Sed muertos, completamente muer­
tos para el mal, pero vivos muy vivos para 
el bien. 

Psicología Ssporlmeatal 

EL ASUNTO ESPIRITISTA 

(Continuación) 

Obligado á cortar esta divagación á la 
que DO pude^resistir, incidiendo 8o|>re el 
punto principal, servirán al menos las 
conaideracíoues precedentes de base á 
las explicaciones esenciales. 

Muchos se preocupan de las palabras 
atribuyéndola significados que no tie­
nen. , 

Iipportá, pues, decirles que los térmi­
nos eépivitu, maravilloso, gobrenaturalson 
vulgarmente tpnqados en sentido ioápro-
pío. Rigurosamente no bay espíritu, eotói 
es, abstracción de la m,ateria, ni iqara-
víilotíb, ni sobrenatural j todo está'siyeto 
á leyes inmutables. 

En sin tesis; todo materia, diversos es­
tados de ella, algunos imperceptibles á 
nuestros sentidos. Todo evolución ascen­
dente, todo natural, todo subpjt'diQadq; 4 
leyes! nada perdido en la naturaleza.¡jr 
por tanto conservación dé láts énergias á 
t ráV^ de la evolución. ' ' 

Como energía psíquica^ p^siété-sient-
prf en función^de unidad di8crst<% y P0r-
fectible, tanto es asi, qu^ puede prescin­
dir del Gueirpo carnal y subsistir eman­
cipado de él. r . 

¿Ha;^ heehoÉ demoatn^titntKt?' • 
to8bay.Mi'le8)(ton^to:^4Qte elencia 

eomo» Toy k^^ies^fftíxfiif'. < , • . 
Pura coippi^eqclet: bien la p o | i b u ^ i i 

úfi i^s manifestauQues Itsoiadas estpíri* 
t«EC'píftni<pddér al mencNS admitir la pe* 
«riWÍIia>i« Títk piéirsiBteDcia ósA yo después 
dé'tai, aowrte; '^ ÍBd3b|MMiMl»Ie''«s«vtaE 
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algunos hechos conquistados ya por la 
ciencia y que solo puede negar quien 
desconoce los progresos de ella. 

Los diversos estados de hipnotismo pa­
tentizan este hecho extraordinario, pero 
absoluto y científicamente cierto, que las 
facultades del yo se ejercen extra-corpo-
ralmente. 

Rochas no solo afirma, sino demuestra 
que la sensibilidad de una persona se ex­
terioriza; consigue en los estados profun­
dos del hipnotismo fijar la substanciabi-
lidad sensible, con todos los requisitos de 
vitalidad sobre un objeto material. 

La exteriorización es un hecho real, 
absolutamente cierto, desaparecieado del 
cuerpo el sujeto, localizándose en un ob­
jeto material, de tal forma que el indi­
viduo se hace insensible á las heridas y 
quemaduras, eú cambio causando estos 
daños en un objeto material el hipnotiza­
do las siente con intensidad. 

Este hecho, conquistado hoy por la' 
ciencia, se ha repetido diversas veces á 
distancia, y los resultados lo han confir­
mado de una manera eficaz. 

Baraduc siguiendo otro método de ex­
perimentación, demuestra del mismo 
modo este hecho, del que nadie duda hoy 
por los afirmativos experimentos del 
Dr. Luys, Dr. Paul Joire, etc . . 

Por otro lado, también está comproba­
da la demostración científica de la acción 
de los medicamentos á distancia, en cier­
tos estados hipnóticos, aun cuando estén 
encerrados en frascos perfectamente la­
crados. Las experiencias realizadas por 
Bourru y Burot son tan concluyentes y 
hechas con tantas precauciones, que no 
dejan la raenor'duda sobre el resultado. 

Es preciso no olvidar que en los espe­
ciales estados sonam búlleos la voluntad 
y la facultad intelectual, toman sitio en 
el magnetizador, como podría demostrar 
extensamente en presencia de experi* 
montos científicos, si la necesida$l no me 
obligara á ser corto en esta divaga­
ción. 

Pero donde más patente está el ejem­
plo de esta innegable emancipación de la 
entidad psíquica, d^pará>ndose del cuer­
po carnal) es en el hecho cierto é indu­
bitable de que el yo, se puede trasportar 
aislado del cuerpo, á lugares distantes, 
recorriéndolos, viéndolos y describién­
dolos con toda precisión, no pudiéndose 
admitir la sujestión en tales casos, por­
que muchas veces el magnetizador^ los 

circunstantes desconocen totalmente es­
tos lugares. 

Los experimentos de Deleuze, Char-
del, Potel, Cahaguet, Doctor Puel y 
otros muchos avaloran datos de una ver­
dad irrefutable. 

Así pues, nuestro ser psíquico no está 
encarcelado en esta grosera prisión, lla­
mada cuerpo, y reducida á los estrechos 
límites de él; al contrario, es una entidad 
que se evapora, se suelta y se desprende 
en plena libertad é integridad individual. 

Puesto que la ciencia lo admite por ser 
de su dominio, se ve que el nudo gordia­
no del problema está cortado y la solu­
ción se encuentra no solo posible sino 
acepta'ble. 

Pues, sí, el núcleo anímico puede des­
ligarse temporalmente del cuerpo, sin 
pérdida de ninguna de sus facultades 
propias, no es condición tine qua, de su 
existencia; puede prescindir de ella sin 
quebrantar la vida psíquica, como la 
crisálida prescinde de los despojos de la 
larva. 

VI 

Como regla general, hasta para los 
que están familiarizados con el estudio 
actual del asunto que venimos discutien­
do, el fenómeno de desdoblamiento, la 
separación del ser psíquico, del cuerpj, es 
una nueva afirmación, un hecho desco­
nocido y sin embargo está verdadera y 
científicamente comprobado. 

Además de las experiencias que cito, 
un gran número de hechos, viene á refor­
zar la plena prueba, de ese desdobla­
miento, tanto, que ningún hombre do 
ciencia que investigue la materia, puede 
ponerlo en duda. 

Actualmente, en libros especiales con­
sagrados á la psicología experimental, 
están archivados y confirmados muchos 
casos de desdoblamiento, consignándose 
especialmente, que repetidas veces el ser 
psíquico aparece á gran distancia del 
cuerpo, siendo visto, oido, sentido, etcé­
tera..., como si esa forma astral repre­
sentase íntegramente el individuo au­
sente. 

E^tas aparionciad coinciden, en la casi 
totalidad de los casos, en el momento de 
la muerte, ó en el estado psíquico espe­
cial que favorece la emancipación del yo. 
• Sería largo de enumerar el gran nú­

mero de estos caaos y la prueba referen­
te & estas apariciones^ solo viendo las 
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obras documentadas que más adelante 
citaré, se puede formar una idea de la 
verdad expuesta. 

Se sabe que, un individuo, en el mo­
mento de la muerte ó en un estado psí­
quico particular, puede aparecer á gran 
distancia, bajo su forma característica, 
idéntica y la más especial de estas apa­
riciones, cuando el yo puede desligarse 
del cuerpo. 

No se trata, en los fenómenos preceden­
tes, de una imagen subjestiva, ó de una 
alucinación; trátase de una aparición ob­
jetiva, real, en el sentido más riguroso de 
la4)alabra. '^^ 

La prueba de esta afirmación es hecha 
por investigadores no sospechosos*, natu­
ralistas, médicos, etc., cuyos trabajos les 
han producido un resultado cierto. 

Diversas apariciones han sido vistas 
por muchas personas al mismo tiempo, 
otras han ejercido su acción sobre los 
objetos, como el traslado de un mueble, 
abrir puertas, dejando vestigios y prue­
bas de su acción y aun algunas han im­
presionado los ánimos. 

Myers, Gurney y Podmore, con sumo 
cuidado y con ua criterio de investiga­
ción altamente científico, recopilaron en 
dos grandes volúmenes Phantasms ofthe 
living, innumerables casos, que presen­
tan cómo ciertos. 

La sociedad dé investigaciones psíqui­
cas de Londres en sus Proceedings ó ana­
les desde 1882, han recopilado también 
muchos de estos fenómenos, y última­
mente Flaminarlón en su libro L' Incon-
nu, relata 186 casos con la coincidencia 
de muerte y otros muchos que publicará. 

Tantas veces han sido observados estos 
fenómenos, apóyanse en testimonios tan 
numerosos y comprobados en todos los 
países, que sabios prudentes en exceso 
como Erny, Buuel Wallace, Ch. Riehet 
de \a, Academia de Medicina de París y 
otros varios S0 han visto obligados á ad­
mitir sus existeQcias. , 

Quien lea los ixabigos délos investi­
gadores Git£Máo8, y&ré, que es tan grande 
el número de hechos referentes á la apa­
rición de este cuerpo astral, desdobla­
miento ó duplo, ttai completa la prueba, 
que sería insensa^ recusar visos de cer­
teza al fenómeno. 

PetTo si algíma d îda pudî eí̂ e quedar, 
(JesapAreceriik forzosamente ante loa éx-
perim^itpe. dal Dt^tcr Barlekont, fitKhat 
y Dtre»m&8«,: , ,„^ ,¿ ..-, 

Estos dos investigadores, hombres de 
ciencia, de una competencia y probidad 
reconocidas, puesto que sus trabajos son 
considerados como clásicos en todas las 
escuelas, consiguieron experimentalmen-
fe la exteorización completa del ser psí­
quico, que revistió una forma sensible 
perceptible y pudieron simultáneamente 
fotografiarse al sujeto y su doble ó cuer­
po astral. 

Del mismo modo el magnetizador Le-
wis con Mme. Morgan, consiguió su des­
doblamiento, la exteorización y separa­
ción de su doble, como en los experimen­
tos de Rochas. 

Tanto rigor han. tenido en el examen 
y certificación de este importante fenó­
meno, que no se ha omitido ninguna pre­
caución, para fijar su veracidad. 

En un hecho relatado por M. Qox en 
que era el sujeto Madame Fay, rodeá­
ronla con una corriente eléctrica para 
que no pudiese desviarse del sitio, y no 
obstante, su desdoblamiento ó su doble 
exteriorizábase á gran distancia, siendo 
bien visible. 

Abro por necesidad un paréntesis, 
para recordar mi propósito, de no co­
rresponder aquí á polémica alguna.pe­
riodística que se quiera suscitar; seguiré 
desinteresada y sinceramente en mi ca­
mino exponiendo las verdades averigua­
das. No juzgaré afirmaciones contrarias, 
en que no vea competencia, ni puro de­
sinterés, ni verdad, ni comprensión ple­
na del problema que se discute. 

Recordaré por fin la gran responsabi­
lidad contraída por aquéllos, que en 
asunto de tanta magnitud, vienen al 
campo, sin inspiración en la verdad' y 
en el bien público esquivándose á discu­
tir la cuestión en conferencias orales pú­
blicas. . 

JOSÉ ky&sxto DK SGUZA COUTO. 

(Continuará.) 

> •»<•> « 

MÁXIMAS 

L« vanidad e$ patrimonio del ente.inútil, 

dtíté* tiadfa fopuáíí de todo abtíM. • 

Ha/ v«i«» ig|qe oci#Ui lo qu« nadie igpora. 
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éfeeción Científica 

UN ríÜEVO GliOBO 

Este grabado es la reproducción exac­
ta del auto-aniator inventado por el se­
ñor Firmin, no conforme con aquello de 
«ni más lijero que el aire, ui más pesado 
que el aire». 

Sus trabajos, han tenido por objeto ob­
tener el equilibrio deseado, á todas las 
altaras. 

El objeto único del motor, (petróleo), 
es. la locomoción vertical y horizontal. 

Por medio de la serie de alas ó velas 
que rematan la barquilla, el globo se ele­
vará, bajará ó avanzará á voluntad. 

Además la forma de globo, difiere no­
tablemente de las muchísimas conocidas 
hasta hoy. 

El globo está ya construido del todo; 
falta experimentarlo; la teoría del señor 
Firmin es perfecta, solamente es de de­
sear que la práctica no le imprima un 
desengaño. 

éfeceion Iliteraria 

LA CIVILIZACIÓN PRESENTE 

Nos referimos á las naciones más 
cultas. 

Apesar de los progresos evidentes en 
bancos, exposiciones del trabajo, es­
cuelas politécnicas y otras, ciencias, 
artes, inventos y aplicaciones del in­
dustrialismo, filosofías, estudios reli­
giosos, congresos y convenios interna­
cionales, conquistas políticas, renaci­
mientos, reformas, conocimiento de 
derechos nuevos, y otros adelantos, 
todavía las civilizaciones dejan mucho 
que desear. 

En lo intelectual y en lo utilitario, 
al menos para algunos, se ha progre­
sado mucho; pero no sucede lo mismo 
en lo moral; y no son suficientes las 
instituciones y costumbres en este or­
den de ideas. 

Apenas se comprende el espirttu del 
Cristianismo. Se desconoce la caridad. 

La moral dice ama, y el mundo 
aborrece. 

Frente á la fraternidad, el univer­
salismo, la modestia, la humanidad^ 
la suavidad, el derecho, el conyenci-
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miento, el culto del bien y la verdad 
de la primera; el mundo, en muchos 
casos, realiza la crueldad, el espíritu 
de raza y secta, la parcialidad, los pri­
vilegios, la soberbia, la tiranía con sus 
asperezas, violencias y rigores; la fuer­
za bruta y sus sensualismos; las ma­
tanzas y sus crímenes; las esclavitu­
des é idolatrías; las guerras políticas, 
sociales, económicas, y otras, disfra­
zadas con sofismas. 

Todavía hay costumbres de las Eda­
des de Hierro; contradiccioues de la 
Cruz y la Espada; incompatibilidades 
ante los ideales de perfección y los 
hechos de la vida. 

,Ni'prensa, ni cámaras, ni gobier-
.-flos, ni partidos, cumplen fielmente, 
del todo, su misión de orden y pro­
greso. 

Las naciones atrepellan derechos 
autónomos, y, á veces, orgauizan el 
handolerismo colectivo, para ejercer la 
rapiña de riquezas creadas por el tra­
bajo ajeno. Aun hay trasuntos de la 
Barbarie de la Edad Media y de todas 
laS'invasiones de la historia. 

Las civilizaciones llamadas cristia­
nas, son civilizaciones de vientre, en 
muchas ocasiones. Sus conductas en 
la colonización son una horrible trama 
de tiranías y atropellos. Sus protestas 
de libertad, igualdad y fraternidad, 
son un triste sarcasmo, si estudiamos 
el estado económico, intelectual y mo­
ral de las clases trabajadoras. La con­
currencia feroz del indiviualismo, po­
niendo á su servicio las malas arles, 
es la guerra clara ó «lisfrazada. 

Salvo excepciones, nuestra época na 
eiitiende"de progreso moral y de socia­
bilidad pertectible, cuando deja correr 
esas gaerras sordas del capital y del 
trabajo y de otros excesos. 

Las coaliciones de anos («ara retener 
y de otros para adquirir; las persecu­
ciones mátnas; ios terrores de campos 
opn^stos; las ejecuciones en masaSj in-
dicsii la ausencia de Cristianismo in­

terno; el predominio, de lo llamado 
político, que es egoísmo y orgullo 
puros, sobre la fraternidad y la jus­
ticia. 

No hay que deslumhrarse por los 
entusiasmos y la poesía, ni por los cul­
tivos de las letras. 

El patrono retiene al aprendiz mu­
chos años en su taller. 

Más bien que enseñarle, le explota 
para enriquecerse con el trabajo ajeno. 
Las contratas, las jugadas de bolsa, la 
explotación de vicios públicos, las ti­
ranteces de relaciones... ¿pero á qué 
hemos de repetir lo que todos sabe­
mos?. .. Por el fruto se juzga el árbol... 

La civilización es una manzana po­
drida de Jericó. 

Los sistemas de violencias, de todos 
los órdenes, son falsos de cabo á rabo. 

Son contradictorios, sofísticos, anti­
naturales, inhumanos, anti-económi-
cos, retrógrados, hipócritas, apóstatas 
del bien, fariseos del progreso. Pueblos 
ó individuos vuelven á las costumbres 
de antaño. 

No se reforma la sociedad sin refor­
mar los vicios del corazón y las imper­
fecciones de nuestra naturaleza. 

La condición^y el estado no mudan 
al hombre. 

La fraternidad y la libertad no se 
decretan. Esto es un cuento... 

La naturaleza nos ha dado simpatía 
irresistible por lo bueno, lo bello, lo 
verdadero, lo útil á todos; y antipatía 
por lo malo, lo criminal, lo discordante 
y desordenado. Lo primero nos dá 
placer, lo segundo dolor y pena: esta 
es la sanción. 

Aborrezcamos lo malo venga de 
donde quiera, condenémoslo, y sobre 
todo, desechémoslo de nosotros mismos, 
pues de obro modo, seriamos reformis­
tas de lus demás, olvidándonos nos­
otros de aplicarnos la medicina contra 
nuesilras enfermedades. 

Norie^americanos, ingleses, fran­
ceses, rasos, revolucionarios, reaccio-
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narios, ignorantes y sabios, todos tene­
mos las mismas leyes morales... y los 
mismos deberes y derechos recíprocos. 

Creemos que el Cristianismo, bien 
entendido, es áncora de salvación. 

LA FELICIDAD 

Como el ave la región del viento, co­
mo la íiave al piélago profundo, así co­
mo el hombre al valle de la vida. 

¿Dó va?... 
Ignorando la ley de sus destinos, agi­

tase entre sombras. 
Pues mora en las ínfimas esferas de su 

interminable ascensión, avanza á tien­
tas, torpe é indeciso, por la senda de su 
eterno progreso. 

Y son imán de sus férvidos anhelos, 
los frivolos placeres, los apetitos grose­
ros, ambición insana de honores y rique­
zas: la concupiscencia, en suma. 

A ídolo tan vil erige altares en su co­
razón. A tan menguado ideal rinden cul­
to perenne su voluntad y su inteligencia 
obcecadas. No es otra la finalidad de sus 
perpetuas ansias. 

He ahí lo que para él constituye ¡La 
Felicidad! 

Pero ¿es la felicidad, aquí en la tierra, 
algo más que una palabra vana? 

Do quiera se vuelvan nuestros ojos que 
podrían ver qne no muestren en sí las 
huellas del dolor? 

¡Sólo el dolor es cierto! 
El es en nuestro planeta, faó el mal, sí, 

ley de la vida terrena, fuerza en acción, 
potente y efectiva, como lo es la gravi­
tación para los mundos que recorren el 
espacio sin límites. 

Y lo mismo asciende las gradas del 
mas excelso trono que rastrea por el sue­
lo de la humilde choza. ' 

Porque en este bajo mundo es él el 
agente de nuestros sucesivos perfeccio-
namentos, el acicate de nuestro mejora­
miento moral é intelectual, freno de la 
concupiacencia con que nos solicita in­
cesantemente la materia, maná salutífe­
ro del espíritu. 

Y no es en la tierra feliz la hermosa 
ante cuyas soñadoras ^pupilas parecen 
dilatarse los más risueños horizontes. 

Ni el sabio que, sondeando los secretos 
de la Naturaleza, formuló leyes del físi­
co mundo ó precedió á sus contemporá­
neos en los inexplorados confines de la 
especulación filosófica. 

Ni el hombre de guerra ante quien se 
prosternó la Victoria. 

Ni el gerarca excelso cuyos mandatos 
acatan sumisos millones de subditos de 
entrambos hemisferios. 

Ni el que acumuló riquezas sin medi­
da; sibarita cuya vida trascurre en bra­
zos de la sensualidad y la molicie atro-
fiadoras de toda noble aspiración del 
alma. 

* 

Iluso, quien á ley tal intenta sustraer­
se. Ved. 

Cándida virgen cuya frente nubló una 
primera ilusión desvanecida, sepulta, co­
mo en lóbrega mazmorra, su belleza an­
gelical, los dorados ensueños de la edad 
juvenil, éntrelos tétricos muros de si­
lencioso claustro. Mas... ¡ay!... 

Que las risueñas idealidades de una 
primera impresión no quedan, no, con 
las mundanas galas, en el dintel del , 
templo tenebroso. Y á él irán, para con­
turbar su espíritu, melancólicas reminis­
cencias de escenas y juramentos, de pro­
testas y ternezas, que un día aceleraron 
los latidos de aquel su corazón enfermo. 
Y, en sus horas de mortal abatimiento, 
sus virginales labios, inconscientes, des­
lizarán con las monótonas preces solita­
rias, un nombre siempre grato á su me-
memoria, y cuyo recuerdo no habrán 
podido entibiar ni el tiempo, ni los vo­
tos, ni los juramentos. 

* 
• t 

Mil siglos, mil mundos, mil soles pere­
cerán y renacerán mil veces, y el alma 
nuestra, eterna enamorada, correrá an­
siosa, siempre, en pos del Eterno Ideal. 
El Amor la estimula. La Esperanza la 
guía. Amor y Esperanza acércaula len­
ta y gradualmente al qué̂ , por modo ab­
soluto, en sí compendia y unifica los idea-' 
les todos del ser espiritual, en una Rea­
lidad sin términos ni limites; al que es 
centro y foco de toda Belleza, la Verdad 
única, inmutable y eterna, ía fuente su­
prema de la Justicia y del Amor. 

JOBÉ E. COBP. 
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MI GRANO DE ARENA (1) 

Hermanos: ¿habéis tenido la dicha al­
guna vez de sentir la dulce calma ó el 
gozo que se siente cuando el alma serena 
y tranquila se ha puesto en condiciones 
de contemplar el panorama de la crea­
ción? ¿Aquella dicha mágica que se ex­
perimenta en el fondo de nuestro ser al 
oir la armonía que forma el gorjeo de 
los pájaros, el ric-rac de los insectos, el 
murmullo del agua de los riachuelos y 
el zumbido del aura al rozar por las 
plantas? ¿Aquel goce que se siente al con­
templar en una noche serena esa bóveda 
estrellada, aspirando á la par el perfume 
de las flores? Si, creo que todos habréis 
tenido momentos durante vuestra exis­
tencia, de haber sentido ese goce que 
nace del alma cuando serena y tran­
quila se pone en condiciones para sen­
tirle; pues bien, un goce semejante, siento 
yo en estos momentos al hallarme aquí 
reunido para celebrar esta tarde litera­
ria, la cual, para roí, es una verdadera 
fiesta por tratar en ella del problema 
para mí más interesante que existe, cuyo 
problema estriba en definir y aclarar la 
vida eterna del ser pensante; es el único 
problema al que desde mi infancia doy 
todo el valor que se merece, y por lo 
tanto, no es extraño que en actos como 
el que estamos celebrando, mi espíritu se 
expansione y sienta el gozo de que os he 
hecho mención anteriormente: pero esta 
dulce sensación que yo experimento ¿la 
sentiré yo solo ó la sentiréis todos? Creo 
que todos, en más ó en menos grados, la 
sentiréis, prueba de ello es que hoy, que 
gozamos de una libertad relativa, hoy, 
que no estamos encerrados en los talleres 
donde solo se respira una atmósfera in­
sana, hoy, que nuestro afán habría de 
cifrarse en ir á respirar el aire libre ó 
4 buscar los placeres que tanto anhelan 
la mayor parte de los humanos, nos reu­
nimos aq,ui para conmemorar el cum­
pleaños de la desencarnación del gran 
filósofo, nuestro maestro Alian Kardec. 
Aqui es donde nuestra alma Ée expan-
•siona y encuentra sus verdaderos place­
res, aquí es donde, olvida por un mo­
mento I09 sinsabores de la vida, y no es 
que hayamos venido arrastrados por la 
corriente del fanatiamo, ni que nos ciegue 

(1) Trabajo leído por sd autor en el Centro "Avirora* 
de SatadeU, CPn, motivo de la fiesta dedicada á AlUn 

la pasión de la idolatría, muy lejos de 
eso; el reunimos hoy aquí es una muestra 
de gratitud que queremos manifestar al 
ser que, desafiando mofas y sarcasmos, 
se desveló por la humanidad escribiendo 
las obras fundamentales de nuestra filo­
sofía, las cuales, la mayoría de los aquí 
reunidos, conocemos por su valor tanto 
filosófico como moral, y por esto nos­
otros, agradecidos, queremos perpetuarle 
un recuerdo, convirtiéndolo unos en un 
grano de arena y los otros poniendo toda 
su atención para colocarle en su inte­
lecto, en el lugar que le corresponda. 
Aquí es donde en estos momentos, despo­
jándose nuestra alma de todas las preo­
cupaciones terrestres, se remonta con el 
pensamiento á las regiones donde existe 
la paz y armonía, y exenta del mur­
mullo perturbador, exclama con tono 
meditativo: «¡Oh Espiritismo! ¡cuántos 
te nombran y cuan pocos te comprenden! 
¡Cuántos de los que se creen estar empa­
pados de tus enseñanzas les envuelve 
todavía una red de pasiones, vicios y 
costumbres propias de este mundículo! 
yo lo siento pero no hay efecto sin cau­
sa. Los nuevos horizontes que me has 
hecho entrever han Lecho que mi paso 
por la tierra no sea tan penoso y triste. 
Si, yo te venero, y al paso que á la gen­
te mística que no comprende el valor de 
estas ideas le horrorizas con solo oir tu 
nombre, mi ser encuentra al meditar tus 
enseñanzas, la esperanza y el consuelo 
que necesito. 

¡Cuántas lecciones útiles das á los hu­
manos que saben comprenderte! ¡A cuán­
tos habrás salvado de la pendiente de la 
desesperación y el suicidio! ¡á cuántos 
habrás conducido al puerto de salvaciónl 
Sí, Espiritismo, tú eres la ciencia de las 
ciencias, tú , le has dicho al hombre: es­
tudia, instruyete, y te darás cuenta del 
por qué de la vida, analiza sin cesar, 
pu'^s hay una multitud de maravillas que 
te sorprenderán el día que las compren­
das. ¿Ves aquel grano de arena que es 
llevado á merced del viento? pues allí os 
ha hecho ver el microscopio qué existen 
una multitud de seres que si tuvieran 
conciencia de que existen, se creerían 
ser los únicos habitantes del Universo; y 
aquella gota de agua, donde solo-vés una 
pequeña porción de líquido, allí existen 
también miles de animales que nacen, 
viven', luchan ^wr la existencia y, por 
fin, mueren; y todo esto lo realizan bajo 
las mismas leyes que lo realizas tú. La 
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materia no está inerte, pues la vida exis­
te en todas partes; lo comprueba la ló­
gica y los instrumentos de mayor sensi­
bilidad que los sentidos del hombre; pero 
no te detengas aquí, levanta la cabeza y 
mira, ¿ves aquellos puntos luminosos á 
qué das el nombre de estrellas? pues son 
mundos habitados por hermanos vues­
tros; todos esos que ves á simple vista y 
otros que no puedes ver, son mundos 
como el vuestro. MAs allá, existen otros 
y otros y así sucesivamente está Heno el 
Universo; los unos ya habitados, los que 
no lo están lo estarán ó lo han estado; 
sus moradores son hijos de la misma 
Causa que lo eres tu, y por lo tanto, están 
regidps por las mismas leyes; pero basta; 
no remontes más el vuelo, porque las 
maravillas del infinito, llenarían tu men­
te de confusión si antes no tratases de 
conocer el porqué de la vida y conocerte 
á tí mismo; dirige, pues, tu mirada de 
nuevo á la Tierra y medita y observa lo 
que voy á decirte: ¿ves aquél cuerpo 
inerte, aquél cadáver que tanto horror 
te causa? pues allí está el misterio de la 
vida, allí no hay el cadáver como su­
ponéis, aquel cuerpo solo vá á sufrir una 
transformación, y si hasta ahora aquella 
aglomeración de materia formaba un 
solo cuerpo y al parecer una sola vida, 
ahora, al disgregarse, formará miles de 
cuerpos y vidas; pero no concluye aquí 
todo; en el hombre hay dos naturalezas, 
su cuerpo y sus órganos pertenecen á la 
materia, y sus facultades intelectuales y 
morales pertenecen al espíritu. El cuerpo 
no es más que una vestidura prestada, 
una forma pasajera, un instrumento con 
cuyo auxilio el hombre prosigue en este 
mundo una obra de purificación y de 
progreso; el espíritu, al dejar el cuerpo, 
sigue viviéndola vida espiritual, que es 
la vida real del ser. 

El espíritu, no nace cuando nace el 
cuerpo, pues ya vivía antes de nacer 
éste; su origen se pierde én la noche de 
los tiempos, y para llegar á ser lo que 
es hoy, ha tenido que pasar por una mul­
titud de fases: primero por el mineral, 
siendo fuerza de cohesión que une á las 
moléculas; luego, por ley natural, pasó 
á dar vida á los vegetales recorriendo 
toda la escala, desde la esponja hasta la 
planta más sensitiva; después, por la 
misma ley, pasó á animar los insectos 
y, una vez recorrida la insecticidad, 
pasó á individualizarse en los animales 
de cuerpos más perfeccionados; en este 

período, el animal, ó sea el ser que animó 
aquel cuerpo, solo tiene instintos de con­
servación, y para esto, lucha con sus se­
mejantes hasta la destrucción, pero á 
medida que su espíritu rudo va avan­
zando, la inteligencia reemplaza paula­
tinamente al instinto, y el animal, busca 
comidas más sabrosas y sitios más có­
modos; y de progreso en progreso, va 
cambiando de cuerpos más perfecciona­
dos hasta llegar al orangután, luego al 
salvaje, y, por último, eutra en la raza 
humana sin darse cuenta de ello, pero 
no i)or esto se encuentra Ubre de aquellos 
instintos groseros, sino (|ue conserva aún 
una buena parte de ellos. 

De ahí H lucha continuamente en la 
tierra, lucha que es indispensable para 
el progreso del ser, porque á fuerza de 
luchas, sufrimientos y tragedias, va per­
feccionándose tanto moral como física­
mente, su inteligencia va vislumbrando 
nuevos horizontes, nuevas ideas acuden 
á su mente, hasta-que por fin, acude á 
su mente la idea de un ser superior, 
causa de todas las causas.Fórmanlo unos 
de un mcdo, otros de otro, naciendo de 
aquí una infinidad de sectas y religiones 
que son la causa de la mayoría de las 
luchas terrestres. En este periodo, el ser 
solo tiene una vaga idea de la vida de 
ultratumba y todos sus afanes, deseos y 
pasiones son groseras, espesas tinieblas 
cubren todavía su razón y los rayos de 
la verdad solo llegan á él pálidos^ debi­
litados, impotentes para iluminarle y 
conducirle por las sendas tortuosas por 
donde ha de pasar; pero como el ser 
lleva en sí, en germen, todas las facul­
tades que está destinado á desarrollar 
tarde ó temprano, ai no en una reen­
carnación, en otra tiene que hacerlo. 

Para ello necesita un motor que lo im­
pulse: el dolor, el sufrimiento, las luchas 
y todo cuanto nos es penoso ó desagra­
dable. El dolor es la purificación supre­
ma, es la única escuela donde se aprende 
á reprimir las pasiones, donde se apren­
do la piedad y la resignación. "Es donde 
á fuerza de ponerle en condiciones de­
plorables, el ser va purificándose y de­
jando todo lo grosero para elevarse por 
la magnifica escala de los mundos fe­
lices. 

A cada conquista sobre sus pasiones^ 
á cada paso hacia adelante, ve ensan­
charse sus horizontes, aumentar su es­
fera de acción, percibe cada vez más 
distintamente la gran armonía de las 
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leyes y de las cosas, tomando parte en 
ellas de una manera más íntima y ver­
dadera, hasta que por fin, suena la hora 
en el reloj de la eternidad de haber con­
cluido con las luchas sangrientas, con 
las pasiones brutales y groseras, con las 
hipocresías, maldades, tiranías y todo 
cuanto hace sufrir al ser; suena la hora 
de haber concluido sus luchas, pero 
jamás sonará la hora de concluir su tra­
bajo que representa su progreso, porque 
desde aquel momento en adelante, se­
guirá trabajando, pero con un trabajo 
que le proporcionará alegría y felicidad, 
trabajará junto con verdaderos herma­
nos; buscarán nuevas maravillas para 
ir juntándolas y escalar ese infinito sin 
limites en busca de esa gran causa á que 
llamamos Dios. Pero ¡ah! ¡cuántos siglos 
tienen que pasar para que el ser llegue 
desde su rudo origen, hasta la pureza 
que he mencionado! 

Sin embargo, no hay que desmayar;; 
el tiempo es eterno y para todos llegará 
ese momento divino. 

Nosotros, los que estamos aquí reuni­
dos, podemos sentirnos dichosos, ya que 
vislumbramos el horizonte sublime; por 
lo tanto, tenemos el deber todos, según 
nuestras fuerzas, de decirles á los her­
manos nuestros que todavía no vislum­
bran nada de ultratumba, que la vida 
es eterna, que el destino del ser es muy 
grande, que hemos nacido con faculta­
des incultas, con aspiraciones infinitas y 
tenemos la eternidad para desarrollarlas 
y satisfacerlas; que hemos de engrande­
cernos de vida en vida, instruirnos por 
el estudio, puriñcarnos por el dolor, ad­
quirir virtudes más sublimes y una cien­
cia cada vez más vasta; que ha de llegar 
un momento que hemos de tomar parte 
en la obra inmensa del progreso, abrien­
do nuevas sendas á nuestros hermanos 
de grados inferiores. Tenemos el deber 
de poner en práqtíca las enseñanzas que 
liemos Recibido de aquel ser al cual hoy 
damos una muestra de gratitud, conven­
cidos de {¡ue sí obramos así, él, desde la 
altura inmensa en que se halle, nos ayu­
dará ea todo cuanto le sea posible. 
, Animo, pues, hermanos, despojémonos 
de todas las preocupaciones de la tierra, 
elevemos nuestras miradas y contem­
plemos las grandezas de nuestro porve­
nir sin fin; en este espectáculo hallare­
mos la energía necesaria para aguantar 
los vientos y tempestades de este mísero 
mundo. Marchemos, pues, con valentía, 

luchemos, subamos con valor las pen­
dientes que conducen á las cimas que se 
llaman virtud, deber y sacrificio. No nos 
detengamos ante las efímeras pasiones 
terrestres, miremos siempre adelante; 
midamos en su justo valor las cosas de 
la tierra, porque muchas de ellas, nos 
son indispensables para nuestro progre­
so; grapias á ellas, comprenderemos que 
el objeto de esta vida no es el placer ni 
la felicidad, sino el desaroollo por medio 
del trabajo, del estudio y del cumpli­
miento del deber. 

Si así obramos, hermanos, la hora de 
nuestra felicidad no está muy lejos y al 
remontarnos á mayores alturas radian­
tes de luz, la vida de la tierra ya no nos 
parecerá como á las multitudes, la satis­
facción de los placeres groseros, sino un 
medio de perfeccionamiento intelectual 
y moral, una escuela donde se aprende 
la humildad, la paciencia y el deber. 

Sigamos, pues, las enseñanzas de nues­
tro Maestro y será el mejor homenaje 
que podamos tributarle para recordar 
su memoria y convencidos de que él nos 
presta su ayuda en todo cuanto le es po­
sible, marchemos firmes hacia la lucha 
producida por la ignorancia y el orgullo. 

WKNOESLAO DE LA VEGA. 

Sabadell, Abril 1901. 

ASBUPáCIORlS 

Sociedad Espiritista "Amor'' 
de Gerona 

Nuestros estimados amigos y correligio­
narios de Gerona, nos participan que el do­
mingo, día 7 del mes que fine, celebraron 
una velada literaria que estuvo concurridí­
sima, reinando mucho entusiasmo y frater­
nidad entre los reunidos. 

Los socios encargados de los trabajos lite­
rarios fueron apladidísimos algunos, ya que 
en defecto de las condiciones que deben reu­
nir los oradores notables, supieron exponer 
sus convicciones con arreglo á los dictados 
de su conciencia. 

La Junta, en vista del éxito obtenido en 
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dicha velada, se propone celebrarlas perió­
dicamente todos los meses. 

Concluyen nuestros hermanos de Gerona, 
encargando á nuestro estimado director un 
abrazo para todas las entidades de la Unión, 
cuyo encargo cumplimos gustosísimos, rei­
terando á los socios todos de dicho Centro el 
testimonio de nuestro fraternal afecto. 

Centro "La Aurora'^ de 8 a b a d e l l 

Sr. Presidente de la Unión 
Espiritista Kardeciana de Cataluña. 

Esta Sociedad celebró el día 8 del corrien­
te, una tarde literaria para conmemorar la 
desencarnación del gran filósofo AUán Kar-
dec. El acto resultó brillante, tanto como po­
díamos desear-, el local, bastante espacioso, 
se llenó por completo de hermanos que es­
cucharon con atenciOn y respeto los discur-
so6| que se pronunciaron. 

Presidió la mesa el hermano Augusto 
Vives, quien después de un poco de música 
con un acordeón, por nuestro querido her-
inano Antonio Plá, abrió la tarde con un ca­
luroso saludo á los hermanos que se habían 
dignado honrarnos con su asistencia; saludó 
seguidamente al espíritu del inmortal Kar-
dec y poniendo de relieve ló bueno y grande 
que nos legó, gracias á su abnegación pro­
funda y á la coloboración de los buenos es­
píritus del espacio, sin la cual no existiría la 
doctrina basada en principios desconocidos 
por la mayor parte de la humanidad. Ter­
minó recomendando el trabajo para la divul­
gación de nuestras creencias que tanto con­
suelo producen á los que logran conocerlas. 

Realizaron el programa los hermanos y 
hermanas siguientes: Estrella Renóm, con 
una poesía titulada «Los que se van»; Caro­
lina Vüa, poesía «El soldado»; Enrique Vi-
ver, trabajo titnlac|o «El amor y sabiduría 
de Dios»; Fidela Renóm, poesía; Antonio 
Plá, un escrito con et tema «El fanatismo»; 
Francisca Viver, «¿Qué seré yo?»; Armen-
gol Farras, con un discurso demostrando á 
grandes rasgos el amor y la luz que el Espi­
ritismo nos legó y la necesidad que tenemos 
todos los espiritistas de trabajar para difun­
dirlo de lo cual somos deudores á la huina-
Didad; y Dolores Vil», con un trabajo tka-
lado «El Espiritismo eomo instrnmento d« 
lienovación Social». 

Llenó el primer número de la segunda par­
te, nuestro hermano Wenceslao de la Vega, 
el cual dio lectura á un escrito titulado «Mi 
grano de arena» (1). Juan Valls, dio lectura á 
su trabajo «Los sabios y los ignorantes»; An­
tonio Plá, con una poesía titulada «xV.mor ín­
timo»; José Riera, «Pruebas que demuestran 
la existencia de Dios». Tocó el turno al in­
cansable catedrático y director de la escuela 
libre de esta ciudad D. Fabián Palasí, con 
el estudio de «Inmortalidad y Resurrección». 
Nos abstenemos de toda clase de elogios. La 
lectura del trabajo hablará mejor quo nos­
otros. 

Cerró la fiesta nuestro querido hermano 
Augusto Vives encomiando la importancia 
de estas fiestas dando sentidas gracias á 
los que habían tomado parte en la que se 
celebraba y dedicando un recuerdo de grati­
tud á Dios Y á los seres qae se habían sacrifi­
cado por el progreso de la humanidad. 

Plácenos manifestar que todos los trabajos 
se inspiraron en ideales de Amor y de Pro­
greso y fueron muy agradables, sin duda, al 
auditorio, que los aplaudió calurosamente. 

El Corresponsal. 
Sabadell, Abril 1901. 

Centro Barce lon és 
de E s t u d i o s PaicolóxieoB 

Asamblea y fiestas.fraternales de la UDÍ.ÓB 

Las entidades de la Unión Kardeciana de 
Cataluña han honrado el Centro Barcelonés 
designándole para recibir á sus hermanos de 
Cataluña y del resto de España y albergar 
en su domicilio social las importantes sesio­
nes de la Asamblea de delegados de todas 
las agrupaciones españolas. 

La Junta Directiva del Centro y los demás 
socios, deseando''corresponder á dicha dis­
tinción han procurado, en defecto de otro 
local de mejores condiciones, mejorar el ac­
tual con obras de rep«raeián y ensanche. 
Para ello, aparte de otrasme}OFaÍB,h«itoma­
do una nueva habitación para eí Conserje 
destinando la parte reservada á éste á dar 
mayor amplitud á la dedicada á los socios. 

(1) Publicamos iMetro dicbo trabajo y el de D. Fabián 
Palasi, en las secciolacs literaria y doctrinal, respéctiva-
mente. 
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Entre éstos reina mucha animación y en­
tusiasmo por la proyectada Unión Española 
y también por las próximas fiestas fraterna­
les que les dará ocasión de poder abrazar 
pronto á muchos de sus hermanos en creen­
cias. 

No es difícil augurar que los delegados de 
la Unión y cuantos con ellos visiten la dicha 
Sociedad, quedarán complacidos de los sen­
timientos de fraternidad de los socios del 
Centro Barcelonés. 

* 
* * Voto de Grac ias 

Lo acordó la Junta del Centro Barcelonés 
para el director de la notable biblioteca La 
Irradiación, D. Eduardo García, por el dona­
tivo de cinco obras espiritistas en seis tomos 
esmeradamente encuadernados, con destino 
á la biblioteca de dicho Centro. 

* * 
Beetlftcación 

Al dar cuenta á nuestros lectores en el úl­
timo número, de la velada que celebró el 
Centro Barcelonés dedicada á Alian Kardec, 
escribimos equivocadamente D. J osé Izquier­
do en lugar de D. Julián Izquierdo, que es 
el nombre del músico que ofreció dicha com­
posición para aquella fiesta. 

éfeeeión % ecrotomea 

' H r . F i e r r e Goetaa Leymer le 

Por medio de una esquela mortuoria se 
nos participa la deBencamación del ilustrado 
director de ¿a Bxvue Spírile,, ocurrida en 
Paris ea sa domicilio de la cXlle Gay-Lossac, 
número 22, & la edad de 74 años. 

Oaardamos gratos recuerdos de la estan­
cia en Barcelona de Mr̂  Pierre G. Leyma-
rie, como delegado en el Congreso Interna­
cional de 1888̂  ^ ̂  

La Redacción de Lî z x UmóK da su sen­
tido pésame ^ ,̂ Cadame Leymarieyjft sa fami­
lia y á la Bedacclón de La Seme Spirite y 
hace rotos para el progreso del espíritu des­
encamado. 

no hay tal 
Del Septentrión al Medio-Dia; desde 

Calais á Gibraltar, especialmente, con­
mueve hoy los espíritus la cuestión cle­
rical ó monacal. 

Cuestión que es conflicto: conflicto, 
que lo es, religioso, político y económico 
á la par, y, por ende, esencialmente so­
cial. 

No es mi intento, no, aportar á la ho­
guera mi diminuto hacecillo de leña. 

Pero ha de serme licito decir dos pa­
labras sobre el que viene siendo tema de 
apasionadas controversias tanto públi­
cas como privadas. 

Y con un solo objeto, ello. Con el de 
dejar sentado que esa enemiga contra el 
monarquismo, esa cruzada contra la 
«mano muerta», no es cosa de los tiem­
pos modernos, ni obra de la masonería, 
ni del liberalismo, ni del libre pensa­
miento de nuestros días, como por algu­
nos se dice creer ó se pretende hacer 
creer que se cree. 

No hay tal cosa. 

* * 

S u a m e u i q u e 

Por causas que yo creo muy raciona­
les, sin desdoro alguno de la Masonería, 
63 evidente que esa Institución vive, en 
España,/una vida lánguida y trabajosa. 

Y, á la inversa de lo que acontece ^n 
Inglaterra, donde el Rey-Eraperador es 
el Supremo Gerarca de la Masonería; y 
de lo que sucede en Francia donde grau 
número de las primeras figuras de la po­
lítica lo son, á la vez, de la Masonería, 
ésta, en España, lejos de atraer, aleja 
las sonrisas de la dioses mayores, reser­
vadas, precisamente, á los adversarios 
del Masonismo. 

¿Osaría, en España, miembro alguno 
de la familia reinhnte, tan sólo mentar 
la masonería, como no fuera para vilí-
pendiarésta y de ella abominar? ¿Oon^ 
fesariasé públicamente masÓD un minis­
tro ó alto dignatu-io cualquiera, de los 
muchos que padecemos? 



LUZ Y UNION 187 

Y lo que con la realeza y las clases 
directoras, acaece con la gran masa del 
pueblo que ni es ni fué nunca masónica, 
como lo saben los que á todo lo que su­
pone el más leve asomo de energía popu­
lar, apellidan masonismo. 

Si tal es la situación verdadera de la 
Masonería en España ¿cómo suponerla 
poderosa para conmover la opinión uná­
nime en determinado sentido?... 
" Suum cuique. 

* * 

Patos de ciego 

Lo que en España sucede es que, aun­
que lentamente, y, como vacilante é in­
decisa, una gran porción de la masa po­
pular, venciendo potentes y arraigadas 
resistencias, niégase, á veces, á: 

Passer córame un troupeau 
Les yeux haissés a terre. 

Muchos millares de hombres empuña­
rán mañana el fusil para suscitar la civil 
contienda que habría de traer la restau­
ración de un ideal anacrónico y absurdo. 
Otros muchos millares siéntense domina­
dos por una ansia loca de destrucción. 
Odian lo existente, la organización de la 
sociedad que les niega hasta las migajas 
del festín en que las clases media y alta 
regüeldan, ahitos. Y, faltos de un ideal 
elevado, huérfanos de una verdad que 
tales desigualdades justifique, agítinse 
unos y otros, en el vacío, tejen la tela 
de Penelope. 

Dan palos de ciego. 

* * * 

Vistazo Á la His^ofía 

Es, asimismo, falso de toda falsedad 
que esa animadversión contra el monar­
quismo emane de las modernas ideas li­
berales. Veamos algo de Historia. 

El genio de Chateaubriand, inmortal 
Autor del «Genio del Cristianismo)», á 
quien la crítica literaria de los mismos 
jesuítas menciona siempre como solidifi­
cado con el espíritu religioso, y aún con 
el católico, escribió: 

«En medio de la propiedad móvil del feu­
do, elevábase una propiedad inmóvil como 
la roca en medio de las olas, y que engrosa­
ba por cotidianas adherencias: la amortiza­
ción era la facultad de adquirir concedida á 

la «mano-muerta». Una vez consumada la 
adquisición, la propiedad moría, es decir: 
quedaba retirada de la circulación y per­
díanse todos los derechos de mutación. Unas 
tierras que pn tal forma caían en manos de 
las iglesias, abadías ú hospitales ó en las de 
las órdenes de Caballería, representaban pa­
ra el fisco y para el señor del feudo, un ca­
pital sepultado é improductivo. De modo 
que, á la larga, hubiera resultado un hecho 
increíble en la ya tan extraordinaria natu­
raleza de la posesión territorial de la Edad. 
Media: todas las propiedades se hubieran es­
tacionado en manos de propietarios heredi­
tarios; y, como estos propietarios eran privile­
giados, el impuesto dirceto ó territorial huhiérasc 
extinguido; el Estado se hubiera visto reducido 
á los donativos gratuitos, el más casual de 
los impuestos.» 

¿Seria masón ó libre-pensador ó ambas 
cosas, el autor del «Análisis razonado de 
la Historia de Francia»?... 

* t. 

lio que quepía demostpaf 

Pero Chateaubriand es de ayer, como 
quien dice: Pudo sentir ó presentir la in­
fección libertaria, como siente los efectos 
del paludismo el viandante que recorre 
países pantanosos, á grandes distancias. 

Daré, pues, un saltito atrás, así como 
de algo más de ¡mil años! Y me encuen­
tro con S. M. Don Carlomagno... 

¡Jesús! [Y qué cosas decían los hom­
bres en aquellos venturosos tiempos en 
que nadie soñaba en pensamientos libres! 
Oigamos las imperiales palabras: 

«¿Ha renunciado al mundo—argumen­
taba S. M.—quien acrecienta diariamente 
sus bienes por todos los medios, lícitos ó 
ilícitos, prometiendo el paraíso ó amena­
zando con el infierno?» 

Hoy no se ha usado tales desnudeces, 
hoy se ha hecho ciertos distingos. 

Pero... cualquiera le hubiera ido con 
distingos y eufemismos á un hombre que 
era tan,., magno... 

Yo llego á sospechar—pues que la cita 
es auténtica—que lo que tuvo de magno 
aquel Cario,—que no fué poco—debe im­
putarse á que se sintió un si es no es 
pensador libre, aunque á su manera, y 
no gustó de que le dieran gato por liebre 
frailes descalzos ó calzados. 

Y, ya mucho antes que él—es también 
histórico—habíase legislado prescribien­
do, para el establecimiento de toda or­
den monástica, ia autorización previa 
del poder civil, la inapección de las mis-
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mas por éste, y cierta forma de amorti­
zación de sus bienes, por el Estado. 

¿Qué son las limitaciones consignadas 
en los div^ersos Concordatos?... Confesión 
de parte que excusa toda otra prueba. 

Falso es, pues, que sea la Masonería 
quien ba movido la cruzada contra la 
«mano-muerta». 

Falso, asimismo, que el actual movi­
miento de los espíritus sea cosa moderna, 
fruto del liberalismo condenado por la 
Iglesia, de corrientes materialistas que 
van hoy de vencida, ó del libre pensa­
miento que, con otras escuelas, procla­
mamos los espiritistas. 

Que es lo que queríamos demostrar. 
LUPERCIO. 

Moráidato IspMUfk 

Matrimonio civli 
lia podido realizarse, por fin, el de nues­

tro querido hermano y amigo D. Armengol 
Farras, del Centro «Aurora», de Sabadell, 
con la consecuente espiritista, su hermana 
política, D.* Teresa Pagés. 

Excede de año y medio, el tiempo transcu­
rrido desde que nuestros amigos empezaron 
á gestionar su unión civil. Durante este 
largo período de trabajos constantes, los en­
torpecimientos, las exigencias y los vejáme­
nes sufridos, no lograron abatir el ánimo de 
nuestros hermanos, ni quebrantar los dic­
tados de su conciencia. 

Cuando las dificultades se sucedían y la 
impotéttcia para vencerlas engendraba sen­
timientos de tristeza en el ánimo de. Farras, 
las palabras de valor, de confianza y las 
energías de la que es hoy su compañera, in­
fundíanle alientos para no ceder á las suges­
tiones de los que le aconsejaban el matrimo­
nio según el ritual romano. 

Reciban nuestros hermanos D. Armengol 
Parras y su digna esposa, la consecuente y 
animosa espiritista, D.' Teresa Pagés, nues­
tra más entusiasta y afectuosa felicitación y 
perdonen si con la publicación de estas lí-
fliea* (andemos su modestia. Consideramos 

muy útiles para nuestra causa, exponer 
ejemplos de energía y de constancia cuando 
como en el presente caso se trata de soste­
ner, ante todos, las propias convicciones. 

* 
* * 

EN FRANCIA 

Las Revistas Espiritistas que hemos 
recibido úllimamenle de París, detallan 
algunos de los actos más notables ce­
lebrados con motivo del aniversario de 
la desencarnación de Alian Kardec. 
Entre ellos merecen especial mención 
el homenaje al Maestro ante su tumba, 
en el cementerio del Padre Lachaise y 
la comida dada á los pobres por los 
miembros asociados para la propaga­
ción del Espiritismo. 

En el cementerio, donde se reunió 
un gentío considerable á pesar del frío 
y de la lluvia, pronunciaron discursos 
en honqr del gran filósofo los conocidos 
espiritistas y escritores Mr. Laurent 
de Faget, Mr. ( j . Delanne, Mr. Au-
zeau^ general ,Fix, Mr. Baudelot y 
Mr. Boyer. 

En el número extraordinario de los 
concurrentes al aclo y en los conceptos 
emitidos por los oradores hemos no­
tado con verdadera fruición entusias­
mos y tendencias genuinamente kar-
deistas cuya ausencia habíamos deplo­
rado alguna vez. Hemos observado 
también, con satisfacción profunda, de­
seos de estrechar más los lazos de 
unión bajo la doctrina y las enseñan­
zas, del Maestro, deseos que aplaudi­
mos y por los cuales felicitamos á 
nuestros hermanos de Francia. 

A fin de que nuestros lectores pue­
dan apreciar personalmente las obser­
vaciones que hemos indicado, damos 
á continuacióti unos páríaíos del dis­
curso de Mr. Beaudelot representante 
en aquel acto de la Revista Spirüua-
tisme Moderné: 

«Quisiera en su nombre (el del 
Maestro) justamente venerado, deci­
ros, amigos míos, lo que uos falta 
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hacer para que seamos los verdaderos 
representantes de su obra. Dehemos 
levantar muy alto el estandarte de la 
salvación de las almas, el estandarte 
de la Caridad y de la Fraternidad, nos­
otros todos, que nos sumamos al ser­
vició de la humanidad, nosotros cuvos 
corazones están llenos de amor por 
todos, abiertos ;'i todos y dispuestos ú 
responder a todo llamamiento. 

»Hermanos míos, yo os digo: Amé-
monos como Cristo quiere que se ame; 
unámonos, seamos hermanos. Que na­
die entre nosotros crea ser mejor que 
otro. Que nadie quiera ser superior á 
los demás, porque ninguna rivalidad 
debe existir entre nosotros. Solo una 
noble emulación debe animarnos á 
todos con el propósito de no formar 
más que un solo corazón. 

. os pido, aquí, sohre la 
tumba del Maestro, á quien tanto ama­
mos, juntemos nuestras manos, que nos 
juremos fidelidad y abnegación á fin 
de ser fuertes en la hora de la lucha, 
á fin de estar dispuestos á prestar tes 
timonio á la luz, á fin de ser dignos^ 
en una palabra, de la hermosa misión 
que nos ha sido departida: la de rege­
nerar el mundo por las sublimes cua­
lidades del corazón: la Fe, la Candad 
y el Amor fraternal.y> 

Del discurso de Mr. Laureut de 
Faget, director de nuestro estimado co­
lega Le Progrés»Spiriíe, traducimos 
lo que sigue: 

«Alian Kardec por sus admirables 
obras, por el ejemplo de su vida, toda 
do sacrificio por la idea espirita, nos 
abrió el camino en que hemos entrado, 
amando, buscando y siguiendo sus 
huelhs. 

«Eres tú, ¡Maestro! quien das luzá 
nuestro espíritu, satisfaces nuestra ra­

zón, alegras nuestros sentimientos y 
elevas nuestra conciencia. Tus obras 
están hoy en manos de todos, la filoso­
fía que nos has enseñado, apoyada en 
la Razón y la Ciencia ha dado la vuelta 
al mundo, enjugando lágrimas, afir­
mando las puras creencias que hablan 
sido alteradas, realzando al hombre á 
sus propios ojos. 

Eres hendito de los que han llorado 
y de los que han dudado, lú que has 
enseñado á todos el camino de la vida 
eterna, has vencido la duda y has apla­
cado el dolor!» 

Ue Higuera de Vargas 

En Higuera de Vargas (Badajoz), aprove­
chando la oportunidad que para dirigirse á 
sus filigreses le ofrecía la plática del primer 
Viernes de cuaresma, un pobre cura desde 
el pulpito, en la seguridad de no ser replica­
do por nadie, con la audacia propia de la 
ignorancia más supina y el olvido más com­
pleto de los sagrados textos y de la caridad 
hermosa, se permitió definir el ángulo, que— 
según Herrera—no es otra cosa que meterse 
á hablar de lo que no se entiende. 

El cura, pues, habló del Espiritismo, como 
hablaría cualquier arzobispo de Higuera de 
Vargas. 

Dijo... lo que todos sabemos que dicen 
éstos á pobres seres; peroró un rato, anate­
matizó, constriñó, emplazó, amenazó, etc., 
etc. y se quedó tan fresco. 

y resulta que este pobre cura que es de 
los que aun creen que los masones se comen 
los niños crudos, no abrió boca, más que 
para íaltar á la verdad, más ó menos cons­
cientemente y para doctorarse de ignorante 
en aquello mismo que, por obligación debe 
conocer los Santos Evangelios. 

Uno de nuestros queridos hermanos, resi­
dente en ese pueblo feliz, porque en él ha 
sonado ya la palabra divina del nuevo Ver­
bo, no consintió que tal acto, & nuestro jui­
cio, lo repetimos, hijo de la ignorancia, pa­
sase sin protesta, y de uh modo enérgico y 
valiente, llevó á cabo su propósito, pronun­
ciando «n elocuente y erudito discurso, re­
batiéndolas conclusiones del pobre cura, con 
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sus mismos arjíuraentos; castigándole en su 
ignorancia, es decir, «por dó más pecado ha­
bía» y demostrando la verdad de nuestras 
doctrinas, al reconstituir, con el Evangelio 
olvidado y tergiversado por el pobre cura, 
el Evangelio pictórico de aromas de caridad 
y de verdad, de los cronistas de Jesucristo. 

Nuestro querido hermano, afortunado en 
sus frases, justo en sus conceptos y elocuente 
en sus giros y caritativo en su réplica, mere­
ció los más calurosos aplausos y los fervien­
tes parabienes, de su distinguido auditorio, 
y digo distinguido, no por ser frase ésta, 
de cajón, sino por ser aquélla una reunión 
de hombres de buena voluntad, cosa bastante 
rara en estos tiempos. P ŝto aparte de los res­
pectivos méritos personales de los reunidos. 

El discurso, que ha llegado á nuestras ma­
nos, es, efectivamente, una hermosa pieza 
de oratoria, rica en doctrina y en galas lite­
rarias; y solo la falta de espacio, nos impide, 
contra todo nuestro deseo, publicarlo inte­
gro, como el discurso se merece y como nos­
otros quisiéramos. 

Dispénsenos nuestros queridos lectores y 
nuestro estimado hermano; y por lo demás 
imitemos al respetable Primado de Higuera 
de Vargas, siquiera en lo de no ofender á 
nadie, (pequeñas sátiras aparte) y en lo de 
no meterse á hablar del misterio de la Tri­
nidad, cosa que nosotros, ¡ay! tampoco en­
tendemos. 

Y vaya un abrazo de corazón para el va­
liente é ilustrado hermano, que con este mo­
tivo, ha dado tan gallarda prueba de su ilus­
tración, de su amor á la Verdad y á la 
Ciencia y de sus arraigadas convicciones. 

A los muchos aplausos recibidos, unimos 
el nuestro, cerrado y caluroso. 

fil E s p i r i t i s m o c r i s t i a n e 
y l a r e i n a Vic tor ia 

II 
MKDITAOIOHES SOBHE LA MUERTE 

T LA ETBHNIDAD 

£}ste hermoso volumen, lleno de fé y de 
elevados pensamientos, empieza dándonos 
una atractiva pintura de la muerte: 

«Ya venga pronto, ya venga tarde, no te­
mas lá muerte; ora se acerque lentamente 
por el agotamiento que produce la enferme­
dad 6 por el decurso de los afios, ora se pre 

senté súbita en medio de la fuerza y los go­
ces de la vida, ó en el campo de batalla ó 
por cualquiera otra circunstancia imprevis­
ta. Sin duda que podrías prever la muerte, 
como en la noche provees el sueño, pero no 
puedes saber cuándo llegará, como tampoco 
tienes conciencia del momento preciso en 
que te has de quedar dormido... Como no te 
has podido jamás ver en el momento en que 
quedas dormido, tampoco podrás nunca ver­
te morir. 

«La muerte en sí misma, el sueño profun­
do, no produce amarguras. No es, en modo 
alguno un sufrimiento: no puede serlo, por­
que es el final de todos los sufrimientos, y, 
al morir, debe el dolor haber cesado ya. Só­
lo la enfermedad es cruel; pero la enferme­
dad no es la muerte, sino que trae, única­
mente y poco á poco, á ésta... 

»Es cosa admitida que el momento de la 
disolución no tiene en sí mismo nada de te­
rrible, que pocas personas tieneii clara con­
ciencia de tal momento, y que es la imagi­
nación de los sobrevivientes quien la supone 
roscada de horrores. 

»¿Qué es, pues, eso que nosotros llamamos 
morir? Estinguirse como una luz, y, en dul­
ce éxtasis, olvidarse de sí mismo, y olvidar 
todos los fenómenos pasados del día, á la 
manera que olvidamos los fantasmas de un 
sueño fugitivo, para formar, como en un sue­
ño también, nuevos lazos con el mundo de 
Üios; entrar en una esfera mas elevada, y dar 
un paso que el hombre no puede dar, hacia la as-
CMsión graduada de la creación.» 

¿No es eso la doctrina de la pluralidad de 
las existencias? Aún la encontramos afirma­
da en las palabras siguientes: 

«No: yo no temo la muerte ¡oh Padre de 
la vida! porque la muerte no es un sueño 
eterno; es la transición hacia una nueva exis­
tencia, el momento de grande y gloriosa 
transformación, una ascensión hacia Tí. 

•Cuando la esencia inmortal que en nos­
otros reside se despoje de su terrestre envol­
tura; cuando el principio pensante, activo, 
libre, espontáneo que en nosotros vive so­
metido á sus propias leyes, y al que nos­
otros llamamos espíritu, nuestro Yo, se sepa­
re del cuerpo, la fuerza vital cesa de fun­
cionar, y el cuerpo perece. 

Pero de la misma manera que estas fuer­
zas vitales hallan siempre elementos nuevos 
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que labrar ó modelar con nuevas formas, 
asimismo, la más noble de todas ellas, el 
espíritu inmortal, desde que renace á la li­
bertad, á la beatitud, á la eternidad,reviste 
una nueva envoltura (1). Ni duerme ni muc­
re cuando vuelve al polvo su primer cuerpo... 
Asi ha de ser, porque nada perece. <;Qué es 
la muerte sino es una transformación? 

Tras la pluralidad de existencias, ved la 
pluralidad de los mundos rotundamente afir­
mada: 

«Cuan múltiples y variadas formas debe 
revestir la existencia, la vida, en esos vas­
tos mundos que con tanta majestad voltean 
á través del espacio! ¡Qaé escala ascenden­
te de perfección y de felicidad esa, que cre­
ce más y más cada vez, y de la cual yo, po­
bre mortal, apenas alcanzo á formarme una 
idea siquiera completa...» 

Como se ve, el esplritualismo de la Reina 
Victoria está tan cercano que no puede es­
tarlo más, del Espiritismo, porque no sola­
mente concibe ella la prodigiosa multiplici­
dad de los mundos habitados, sino que 
además admite la ascensión gradual de las 
almas, de vida en vida y de mundo en mun­
do, al par que niega al infierno y la perso­
nalidad de Satán. 

«Así es como—dice la Reina—interpretó 
el paganismo ignorante el origen del mal 
en el mundo, el cual no acertaban á conci­
liar con la bondad y la grandeza de Dios, á 
causa de su débil inteligencia y de sus im­
perfectas concepciones acerca de todo ello. 
En consecuencia, la idea de un poderosísi­
mo Espíritu del mal opuesto á Dios, introdú-
jose en el pueblo judio, durante la cautivi­
dad de Babilonia, mientras permaneció en 
aquel medio pagano; y esta noción de la 
existencia de un Demonio, autor de todo mal 
en el mundo, transmitióla el pueblo judío á 
los Cristianos, habiendo Jesús y sus Apósto­
les empleado figuras que á ello hacían alu­
sión, al hablar á los Judíos con el intento de 
hatíerse comprender mejor por el pueblo. 

«Esta idea, tan incompatible con la omni­
potencia y la omnisciencia de Dios, apenas 
es digna de ser re fufada. 

El mal no puede ser más que «obra del 

(1) Nosotros sabemos que el espíritu no ha menester 
de revestir una nueva envoltura, puesto que, posee una 
desde que existe: tal es el cuerpo espiritual de que habló 
San Pablo; el periespiritu que signe al alma á t ravís de 
todas sus transmigraciones. 

hombre; origínase en la libertad que Dios 1 e 
ha otorgado, de querer y de hacer el bien ó 
el mal.» 

Después de haber estudiado las causas del 
mal, la Autora termina examinando la ley 
del Destino: 

«El destino ó la suerte—dice—es la ley di­
vina á la que se halla sometido el mundo 
material. La salud y las enfermedades del 
cuerpo, la vida y la muerte, la elevación ó 
el descenso de nuestra posición aql^í en la 
tierra, el aumento ó disminución de la con­
sideración, de la influencia ó del poder de 
que gozamos, la grandeza ó la decadencia 
de las naciones, la victoria ó la derrota en 
los campos de batalla—todos esos acciden­
tes terrestres—hállanse sometidos á la ley 
del destino que rige todas las cosas en el 
planeta.» 

'•<Pcro los espíritus hállanse sometidos á una 
le;/ muy diferente. No participan de la suerte 
que es inherente á la tierra. La libertad es 
su esencia, la virtqd su ley, la similitud de 
Dios, su fin.» 

Así coloca la Autora frente á frente, en 
una exacta apreciación de sus respectivas 
influencias, el libre arbitrio del hombre y su 
destino. 

«Cuanto menos se pertenecen á sí mismos 
los espíritus—añade—y cuanto más inclina­
dos se sienten hacia las cosas terrestres, tan­
to más se adhieren á este bajo mundo, tan­
to más subyugados se encuentran por la ley 
del destino. Quien quiera que se someta á 
un amo extraño debe soportar su yugo. 
Quien quiera que renuncie á su libertad per­
sonal y al imperio que sobre si mismo ejerce, 
debe ser tratado como esclavo. Así es que, 
sólo es realmente desgraciado el hombre que 
cifra su felicidad en las cosas del mundo ex­
terior y sólo es realm«nte feliz el verdade­
ro discípulo del Cristo. «Buscad primera­
mente el reino y la justicia de Dios; y lo 
demás os será dado por añadidura. (Ma­
teo, IV, 3.3)». 

Compréndese que con tales principios y 
sentimientos tales, tuviera la Reina Victoria, 
de la verdadera religión, el elevado concep­
to que nada tiene de común con el del gran 
numero de los que practican la religión. V ed 
como habla de un creyente en el que perso" 
nifica, toda una clase de Espíritus que se in 
titulan religiosos: 
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'<Los fragmentos de frases bíblicas mal 
hilvanados y aprendidos de memoria en la 
infancia, que es lo que él llama su religión y 
á los que arroja del pensamiento, una vez 
terminado el servicio divino (á los que asis­
te sencillamente por ser tal la costumbre ge­
neral) constituyen una pobre religión que no 
tiene afinidad alguna con la religión que el 
Mesías nos reveló. La religión de Jesús no 
es una cuestión de memoria ni de rutina, 
sino un poderío divino que vivifica el alma 
humana». 

Y pasa después, á tratar de las condicio­
nes filosóficas que se refieren al Espiritismo, 
de las cuales nos juzgamos obligados á dar 
un breve extracto: 

« ;̂La cadena de las fuerzas y de las esen­
cias superiores termina en el Espíritu del 
hombre? ¡Oh! De ser ello así, ¡cuan corta 
fuera esa cadena! Cuando todo en el Univer­
so lleva el sello de lo infinito ^;quién creerá 
que el círéulo de las fuerzas superiores no 
abarque más que las fuerzas ciegas de la na­
turaleza, la fuerza vital, el alma del animal 
y el Pjspiritu del hombre?... 

«Estas fuerzas superiores tendrían quizá, 
y hasta probablemente, una afinidad tan es-y 
trecha con el Espíritu humano como la que 
tiene éste con el alma particular de los ani­
males, ó la que esta última tiene con la fuer­
za animal inherente á la materia, ó la que 
esta fuerza, con las fuerzas inertes de la na­
turaleza; en todo caso, es cosa fuera de duda 
que esos Espíritus, ríe idéntica c-encia que nos­
otros, están también por encima de nosotros, 
desde el punto de vista de las facultades y 
de las capacidades, que el hombre está por 
encima de los animales, que los animales 
están por encima de las plantas y las plantas 
por encima de los minerales». • 

La Reina cree en el progreso, en la gra­
dual ascensión de las almas hacia Dios; cree, 
asimismo, en la transmigración progresiva 
de nuestras almas de mundo en mundo, y no 
hemos visto en lugar alguno de sus obras 
que creyera en creaciones privilegiadas ó 
injustamente condenadas: en ángeles crea­
dos puros y dichosos sin haberlo merecido; 
en demonios, reprobos eternos. Su cristianis­
mo está iluminado, según se vé, por las luces 
del Espiritismo moderno. 

y , asi como rechaza la idea injusta y odio­
sa de un Infierno eterno, del. mismo modo 

se niega á creer en un Paraíso en que el co -
razón se anonadaría, en el que los elegidos , 
egoístas supremos, no se habrían de ocupar 
ya de la suerte de aquellos á quienes ama­
ron y de quienes fueron amados en la tie­
rra. Veamos lo que sobre esto afirma la Rei­
na-Autora: 

«¡No; no; nada hay de doloroso en recor­
daros, seres queridos que nos arrebató la 
muerte! Donde reside el amor verdadero, 
allí está la verdadera felicidad. Aquí, en mi 
estado de imperfección, sigo ligada á vos­
otros por los lazos de un afecto que no ha 
variado; aquí, en el polvo, os recuerdo con 
ternura inalterable! Ah! Y ¿no podré yo mo­
rir con la consoladora idísa de que vosotros, 
en la mansión que hoy habitáis, aunque dis­
frutéis de un estado más perfecto que el mío, 
podéis conservar todavía el tierno recuerdo 
de un fiel y amante corazón? ¿En qué se hu­
biera acrecentado vuestra felicidad si no os 
fuera dado corresponder al amor de los que 
os aman? Aquel cuyo nombre significa amor, 
que retiene unidos por las leyes del magne­
tismo á los mundos y á los astros lanzados 
á inmensas distancias los unos de los otros, 
que ha dotado de afectos, el más dulce de 
sus dones á todos los seres sensibles que vi­
ven bajo el Sol, ese Padre de todas las cria­
turas ¿podría querer que la vida mejor que 
nos está prometida más allá de la tumba 
comenzase por «1 anonadamiento de ese ver­
dadero amor que es la ley universal de la 
creación? Nó, nó; nuestras almas fieles con­
tinúan amándose en el tiempo y en la eter­
nidad, continúan tendiéndose las manos más 
allá de la tumba.-» 

Si Victoria no hubiera conpcido el Espiri­
tismo, lo hubiera adivinado por las intuicio­
nes de su corazón, por su amor hacia los se­
res que había perdido á los cuales ha vuelto 
ya á encontrar. Su alma amante le hubiera 
trazado el camino de la verdad. Inclinémo­
nos, pues, delante de ese Espíritu distin­
guido que, elevado al más alto rango de la 
tierra, reconocióse pequeña ante las mara­
villas del poder de Dios, de ese Dios cuyas 
leyes estudiara de modo tan admirable en 
las dos obras que acabamos de analizar. 

LAÜBENT DE FAGET. 
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